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Nuevos so

Nuestro saludo a 
los nuevos reclutas

L a guerra La entrado en la fase de 
los grandes com bates. L as batallas últi* 
mám ente libradas en el Jaram a, Gua» 
d alajara, Pozoblanco, etc., que b an  sido 
coronadas por una gran victoria de nu* 
estros soldados, h a  deshecho totalm ente 
varias divisiones del ejército italiano.

Pero de nuevo precisam os poner en 
pie de guerra a m illares y m illares de 
com batientes, que perfectam ente in s­
truidos m ilitarm ente y con gran entu* 
siasmo serán capaces de em puñar el fus 
sil para cubrir los puestos de honor que 
han dejado los cam aradas caídos con 
todo heroísm o defendiendo las conquis* 
tas dem ocráticas del pueblo español. 
E stas  nuevos reclutas que vienen a fo r­
m ar parte de nuestra heroica Brigada 
y de nuestro ya glorioso E jército  P opu­
lar serán sin duda los que m uy pronto, 
bién instruidos en las arm as, form arán 
los Batallones de reserva inm ediata de 
nuestros antiguos y heroicos comba* 
tientes.

E n  un cam ino glorioso de jóvenes 
luchadores sembrado de heroísm o, de 
sacrificio y de abnegación, estos J O V E ­
N E S  R E C L U T A S , aprenderán a mi» 

arse, haciendo morder el polvo a la 
•stia ita lian a, deshaciendo por comple* 

las divisiones del ejército invasor. 
.N U E V O S  R E C L U T A S ! el porve*

nir será vuestro si sabéis labrarle con la 
bayoneta de vuestros fusiles; los como 
batientes, vuestros cam aradas, que ha* 
ce ya tanto tiempo que luchan sin des* 
canso en los frentes del Ja ram a y Cen* 
tro, os saludan con enorm e alegría por* 
que saben la valiosa y m agnífica ayuda 
que vais a prestarles.

A p ortar con vuestro entusiasm o de 
nuevos com batientes el aliento de gran 
fraternidad con el fusil en la m ano para 
arro jar a los enemigos de E spaña. Con 
el puño en alto y el fusil alerta, a luchar 
bajo  la gloriosa bandera de la R epúbli* 
ca E spañola y el G ob iern o  del Frente 
Popular.
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NUESTROS BATALLONES
Por qué lucha 
el pueblo español

Lucham os porque la  necesidad nos 
obliga, lucham os por lo que realm ente 
nos pertenece, lucham os por nuestro 
b ien estar.

¿Q uién nos obliga? L a  burguesía, que 
con la m áscara infam e del fascism o, 
destroza nuestros cuerpos débiles por la 
fam ina; la burguesía española, encona 
trándose incapaz de llevar a cabo su 
crim inal acción, pide ayuda a paises ex» 
tran jeros, tales como A lem ania e Ita lia , 
para que los trabajad ores de estos pai* 
ses, en la m ayor parte engañados, ven» 
gan a luchar con sus herm anos prole* 
tarios en nuestra p atria, avasallando a 
nuestras m ujeres y  asesinando a núes* 
tros h ijos.

¿Q ué es lo que nos pertenece? E S P A *  
N A , porque es nuestra la tierra  por la 
que trabajam os; las m inas, porque las 
explotam os; las aguas, porque somos 
nosotros los que producimos m anantía* 
les, y en ella trabajam os y todo porque 
todo lo hacem os nosotros. A ú n  no se 
ha dado el caso de que un burgués sea 
víctim a de un accidente de trab a jo  ¿Por 
qué? porque todos esos farsantes de la 
vie ja  E sp añ a se contentaban con usur* 
par a la  clase trab a jad ora . M ientras no* 
sotros sellábame s el poco pan que co­
m íam os, con gotas de sudor mezcladas 
con gotas de sangre, nuestros verdugos 
se encontraban en el casino jugándose 
el producto que le dábam os.

N o  contentos con hacer de nuestro 
cuerpo tiras de carne u ltra jad as, iban a 
nuestros bogares a perturbar la  tran* 
quilidad que teníam os, deslum brando 
con el brillo del oro que nosotros le 
producíam os, a nuestras m ujeres, her* 
m anas e b ijas, destrozando por comple* 
to el honor y la honradez del obrero 
que para ellos no suponía nada ¡qué iba 
a suponer la  honradez de un pobre dia* 
blo, de una pobre bestia a la que ex* 
plotaban!

¿Q ué bienestár deseamos? E s  m uy 
sencillo, la dicha en nuestros hogares,

que nu nca la hemos conocido, a voso* 
tro s, campesinos, me dirijo especialm en­
te por ser los más esclavizados y expío* 
tados por el capitalism o.

C am aradas, el remedio de todo ésto 
lo tenemos al alcance de nuestras ma* 
nos ¿de qué form a? incorporándonos al 
E jército  del Pueblo que solo él puede 
adquirirnos nuestra felicidad y la  de 
nuestros h ijos.

Cam aradas de la retaguardia, los que 
acaso por u n a m ala interpretación  aún 
no habéis ingresado en las filas, los que 
acaso creíais que vuestra presencia no 
bacía  fa lta , no sigáis en vuestro error, 
ayudad al sacrificio para adquirir la di* 
ch a  de todos nuestros bogares.

¡V iva la  un ión  de todos los tra b a ja ­
dores antifascistas del mundo!

G a r c í a  M a r i ñ o

Delegado Político del 5 .°  Batallón

C O N S E JO S  S A N I T A R I O S

GUERRA AL P IO JO
U n a  de las enfermedades infecciosas 

que más m ortalidad produce en las 
grandes aglom eraciones hum anas es el 
tifus exantem ático, «tifus de las gue* 
rras».

E s ta  enfermedad infecciosa que pro* 
duce gran m ortalidad entre los com ba* 
tientes se propaga de una persona a 
otra por medio del piojo.

E l  piojo succiona sangre del enferm o 
y al cabo de cuatro u ocho días, por 
una picadura a otro cam arada, le p ro* 
paga esta d añina enfermedad.

P or ésto, todos debemos de poner 
atención a esta consigna «G u erra  al 
pio jo».

S in  piojos en los vestidos no existe el 
«tifus exantem ático».

P o r eso todos debemos, en las horas 
libres, ocuparnos del lavado de ropas, 
lim pieza de m antas, colchones, etc., y 
m uy especialm ente de nuestro propio 
cuerpo.

L . M o r á n

Teniente Médico del 2.° Batallón

LA T R I N C H E R A
M uchas veces se ha  hablado del sig* 

nificado y del valor que tienen en núes* 
tra guerra las fortificaciones, pero es 
preciso recalcarlo ya que de su valor 
efectivo dependen en la  m ayoría de los 
casos, por un a parte, el ahorro de m u­
cha sangre, y  por otra , tener la  seguri­
dad de que merced a una buena trin* 
chera se ofrece m ayor resistencia al 
enemigo.

S i  reconocem os que de una fortifica* 
ción depende la vida de m uchos y la 
resistencia en el com bate es preciso que 
quienes en ellas tienen que vivir, sepan 
conservarlas con el celo que ellas re­
quieren, para que llegado el m om ento 
puedan rendir bien su com etido. P ara  
ta l efecto la  trinchera no debe sufrir 
ningún deterioro, y para poder transí* 
tar por ella con la holgura que su an ­
cho requiere.

E n  las guerras m odernas, y no hay 
ninguna duda que la nuestra lo es, se 
vive constantem ente en las trincheras, 
y por ello se debe vigilar m ucho la hi* 
giene y el estado de salubridad en que 
se encuentran , a fin  de evitar malos 
olores, putrefaccionee, etc., que avivan 
y alim entan gran cantidad de m icrobios 
y producen toda clase de infecciones 
que aum entan el tanto  por cien de en*

Exigim os el fusilamiento 
p ara el traidor que abando­
na en el cam po su fusil.

fermos corrientes, m áxim e ah ora  que 
ya principian los calores y  que es mu* 
cho más fácil la  reproducción de los 
m icrobios.

P a ra  evitar todo ésto se deben tener 
siempre lim pias y todo lo secas que sea 
posible, procurando no echar los resí* 
dúos dentro de ellas e ir m ejorándolas 
a medida que las necesidades lo requie* 
ran .

C a m i s ó n

Comisario de Zapadores

O  F” El INI S I V  A  saluda a los nuevos reclutas de  nuestra Brigada, no dudan­
do que de fenderán  la libertad de nuestra España en las trincheras con el mis­
m o tesón y entusiasmo que lian dem ostrado de fen d ién do la  hasta ahora con

su traba jo  en la retaguard ia .
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Las
Ametralladoras

L a  com pañía de am etralladoras cons*« 
tituye la base de fuegos del B a ta lló n . 
E s, por lo tan to , la unidad fundamen«* 
tal. L a com pañía se divide en secciones 
y escuadras, siendo la reunión  de dos 
escuadras la unidad m ínim a de ejecu«* 
ción de fuegos, debiendo tener asenta­
m ientos cuya distancia no sea superior 
a 50 m etros y que perm ita a su jefe 
ejercer el M ando. Las m isiones de estas 
am etralladoras serán com unes. L a  ame« 
tralladora es por excelencia el arm a que 
rompe los ataques; una am etralladora 
bien asentada y bien servida, basta pa­
ra lim itar el ataque del contrario , detex 
nerle y perm itir el contraataque.

Las com pañías de am etralladoras Kan 
de tener perfectam ente estudiados los 
lím ites del sector de tiro de cada 
pieza de modo que incluso de noche se 
pueda abrir instantáneam ente el fuego 
desde cada asentam iento.

T ienen  ta l im portancia las ametrai« 
lladoras en la  defensa de posiciones que 
constituye por sí sola el esqueleto de 
toda posición de resistencia.

V eam os abora qué condiciones deben 
de reunir una buena posición de ame« 
tralladoras:

1 . ° Cam po de tiro despejado, para 
poder b atir en la dirección que conven­
ía .

2. ° N o  tener piedras n i ser rocoso 
el terreno.

3 . ° Q ue no baya próxim o ningún 
accidente del terreno que pudiera servir 
de referencia.

4 . ° Poderse desenfilar fácilm ente de 
las vistas y fuego enemigo, y

5. ° Q ue el terreno de retaguardia 
sea descendente y accidentado, de modo 
que puedan perm anecer al abrigo los 
elementos del prim er escalón.

E n  resumen: podemos decir que des­
cansan estas condiciones en dos princi­
pios fundam entales que son: L a necesi«* 
dad de ver claram ente los ob jetivos a 
batir y evitar la observación enemiga, 
tanto aérea como terrestre.

G ascó
Comandante E. M.

Los mandos de nuestro 
ejército

Los m andos de nuestro E jército  b an  
salido de las filas del proletariado, de las 
entrañas del pueblo, son trabajadores 
que durante m ucbo tiempo b an  estado 
oprimidos por la reacción, sufrieron 
persecución y conocieron el régimen car«* 
celario por el solo delito de defender sus 
intereses y en general los intereses de tos* 
dos los trabajadores. N o son niños mi* 
mados que lucían u n  uniform e vistoso 
y unas estrellas que nunca fueron capa* 
ces de ganar, sino lo contrario, son 
trabajad ores que en los primeros mo« 
m entos cuando la  casta canalla de reac¡* 
cionarios y fascista en unión de algunos 
generales traidores se sublevaron en con­
tra  de la voluntad del pueblo y cuando 
el G obierno del F rente P opu lar, el Go¡* 
bierno que representa a todos los anti«* 
fascistas necesitó la ayuda de todos los 
taabajadores no dudaron un mom ento 
en dejar sus casas, su fam ilia, para em« 
puñar las arm as y salir al paso de esa 
peste que am enazaba invadir a E spaña 
y que forjados en la lucba y habiendo 
adquirido unos conocim ientos de la 
G u erra , están colocados en los puestos 
de más responsabilidad, desde donde tra** 
b a jan  activam ente cooperando a la crea* 
ción de nuestro E jército  y a su organi" 
zación, para su m ayor rendim iente en la 
lucha. Son  los guías de los soldados y les 
enseñan los conocim ientos y experien­
cias que ellos ya tienen, en fin  son borní 
bres que ya están hechos a la  lucba, son 
los organizadores de huelgas, son los que 
en los talleres, en las fábricas y en el 
campo enseñaban a los trabajadores la 
form a de reivindicarse. E S T O S  S O N  
L O S  M A N D O S  D E  N U E S T R O  
E J E R C I T O , C O N  E L L O S  P U E D E  
T E N E R  U N A  G A R A N T I A  N U E S *  
T R O  P U E B L O .

López C abañas
Del 3.3 Batallón

El fusil y el libro son dos arm as 
inm ejorables para vencer al 
fascism o en todos los terrenos

S O L I D A R I D A D
R elación  de las cantidades recaudas« 

das en las suscripciones pro «Komso« 
mol» y «Socorro R o jo » .

P A R A  E L  K O M S O M O L

Zapadores, 2.372 pesetas.
4.° B a ta lló n , 6.158*20 idem.
2.° B ata lló n , 3 .600 idem.

P A R A  E L  S O C O R R O  R O J O

2.° B ata lló n , 7 .500 pesetas.

La trágica farsa del 
«Comité de Control»

E n  las reuniones del Com ité de Con*« 
trol, referente al cum plim iento en Espa«« 
ña y prohibición de envíos de tropas y 
m aterial bélico, vemos como en dicha 
reunión  la  gran nación herm ana R U «  
S IA  desenmascara a las naciones faccios 
sas cual en su actitud de ayuda al G o ­
bierno Franco . A  esto contesta el repre«* 
sentante de Ita lia  diciendo que ellos se* 
guirán ayudando a los fascistas españoo 
les y que no retirarán  n i uno sólo de sus 
«voluntarios a la fuerza». «¡Por qué no 
retiran  estas fuerzas? porque saben que 
si esto se lleva a cabo la guerra la  tienen 
perdida, por que los trabajadores y de«* 
m áscom ponentesdel Fren teP o p u lar que 
luchanpor la  Independencia yliberación 
de su país acabarán en un plazo m uy 
breve con todos ellos. N osotros vemos 
como el «fantoche» de R o m a y asesino 
de A bisin ios al saber la  derrota de sus 
divisiones m otorizadas en G u ad ala jara , 
volvió rápidam ente a su país para orga«> 
n izar el envío de nuevas divisiones.

L a  nación que m anda esto a los fas“ 
cistas españoles es la  que quiere 
que ejerza el control de las costas 
españolas. P o r eso nosotros no con­
fiam os en dicho C om ité, sino en la me* 
dida que los trabajad ores sepan obligar 
a su G obierno a la intervención decidí«* 
da en favor de la E sp añ a leal; a pesar 
de ésto, nosotros debemos tener organi«* 
zadas las Brigadas de reserva que con 
disciplina y obediencia al M ando, en 
unión de las ya constituidas emprenda­
mos la gran ofensiva que lanzará de 
una vez y para siempre a la canalla in» 
vasora que pretende apoderarse de la 
E spaña dem ocrática.

Ayuntamiento de Madrid
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El ejemplo de la Unión So­
viética garantía de nuestro

Reclutas que os incor­

poráis a las filas del 

Ejército Regular

triunfo
L a s  ú l t i m a s  r e u n i o n e s  d e  e s e  C o m i t é  d e  l a  n o  i n t e r v e n c i ó n  s e  h a  c e ­

l e b r a d o  e n  u n  a m b i e n t e  d e  g r a n  v i o l e n c i a .  U n a  v e z  m á s  l a  U .  R .  S .  S .  h a  

d e j a d o  b i e n  p r e c i s a d a  s u  i n t e r v e n c i ó n  n o  c a l l a n d o  n i  t o l e r a n d o  e l  c r i m e n  

q u e  s e  i n t e n t a  c o m e t e r  c o n t r a  n u e s t r o  p u e b l o  q u e  l u c h a  p o r  l a  i n d e p e n ­

d e n c i a  d e  n u e s t r a  p a t r i a .  N o s o t r o s ,  l o s  s o l d a d o s  q u e  l u c h a m o s  b a j o  l a  

g l o r i o s a  b a n d e r a  d e l  F r e n t e  P o p u l a r ,  e s t a m o s  e n o r m e m e n t e  a g r a d e c i d o s  

p o r  l a  g r a n d i o s a  a y u d a  q u e  t a n t o  d i r e c t a  c o m o  a  t r a v é s  d e  s u  l u c h a  d i p l o ­

m á t i c a  n o s  h a  p r e s t a d o  e l  g r a n  p u e b l o  s o v i é t i c o  y  s u s  d i r i g e n t e s ,  á  c u y a  

c a b e z a  e s t á  e l  g r a n  J e f e  d e l  p r o l e t a r i a d o ,  c a m a r a d a  S t a l i n .

D e s d e  q u e  c o m e n z ó  e s t a  g u e r r a  n o  n o s  h a  f a l t a d o  u n  s o l o  m o m e n t o  

s u  a y u d a ,  h a s t a  e l  p u n t o  q u e  h a  s i d o  u n a  d e  l a s  p r i n c i p a l e s  c o l u m n a s  d e  

n u e s t r a  d e f e n s a .  A l g ú n  d í a  q u i z á s  t e n d r e m o s  o c a s i ó n  d e  e n u m e r a r  e s t a  

f o r m i d a b l e  a y u d a  p a r a  m a y o r  g l o r i a  a ú n  d e l  p u e b l o  s o v i é t i c o  y  p a r a  

a s o m b r o  d e  l o s  i n c a p a c e s  y  c o b a r d e s ;  h o y ,  s o l a m e n t e  q u e r e m o s  r e p r o d u ­

c i r  a  n u e s t r o s  s o l d a d o s  y  a  l o s  n u e v o s  r e c l u t a s  q u e  s e  i n c o r p o r a n  e n  n u e s ­

t r a  B r i g a d a ,  q u e  l a  ú l t i m a  n o t a  d e  l a  U n i ó n  S o v i é t i c a ,  e s  u n  n u e v o  a l e r t a  

a  l o s  p u e b l o s  l i b r e s  y  u n a  a d v e r t e n c i a  a l  f a s c i s m o  e x t r a n j e r o ,  i n v a s o r  d e  

n u e s t r a  E s p a ñ a ,  q u e  n o  l o g r a r á  s u s  p r o p ó s i t o s  p o r q u e  a  n u e s t r o  l a d o  , e s t á  

l a  i n v e n c i b l e  U .  S .  y  l o s  p u e b l o s  d e m ó c r a t a s  d e l  m u n d o  q u e  q u i e r e n  l a  

p a z ,  e l  p r o g r e s o  y  l a  l i b e r t a d  d e  t o d a  l a  h u m a n i d a d .

¡ V I V A  L A  U N I Ó N  S O V I É T I C A !

CULTURA DEL SOLDADO
Los servicios culturales de la  Brigada 

se preocupan de que nada falte, dentro 
de las circunstancias actuales, a  los sol« 
dados en m ateria cultural. Se trab a ja  
activam ente para poder hacer llegar a 
las prim eras líneas libros, folletos de 
orientación política y social, para que 
a través de su lectura, pueda compren* 
der el com batiente por qué lucha; obras 
tam bién de asuntos novelescos y de re* 
gocijo, m aterial pedagógico etc.

Todo ésto va en unos arm arios*bi* 
bliotecas hechos recientem ente y que 
con toda rapidez se m andará uno a ca* 
da B ata llón .

P or tanto , es necesario, que al esfuer* 
que esto supone, corresponda un deseo 
en el com batiente de aprender, de estu* 
diar, de trab a ja r sobre el libro, y de esta 
m anera, en un fu turo próxim o, al ter* 
m inarse la guerra, seremos soldados ca* 
paces de defender nuestra P atria , con 
las A rm as y con la C ie n cia .

H ace ya más de siete años que la cri­
sis económ ica azota al mundo capitalis­
ta intensificando la explotación de la 
clase trab a jad ora , m ultiplicando el ejér* 
cito de parados y causando el ham bre, 
la  ruina y la  desolación más m onstruo* 
sa a m illares de trabajadores campesi­
nos.

E l  fascism o in ternacional que ha  in ­
vadido nuestro glorioso suelo no ha 
vacilado en arrasar y destruir países y 
pueblos enteros y causar las más horri* 
bles torturas y calamidades al heroico 
pueblo español que hoy día lucha por 
la  independencia de su suelo. ¡Soldados 
que vais a luchar por la  independencia 
de vuestra patria! M ussolini h a  dicho 
que no retirará de E sp aña n i uno solo 
de sus soldados, y que está dispuesto a 
vengar los 3.000 m uertos y los centena­
res de prisioneros que nuestros valien* 
tes soldados le h an  causado en el frente 
de G u ad ala jara ; pero de nada le ha de 
servir, n i sus desafíos n i sus brabuco- 
nadas, cuando todas las m asas antifas* 
cistas están más firm em ente unidas que 
nunca y dispuestas a luchar contra la 
barbarie  extran jera  que envía divisio“’ 
nes m otorizadas y pertrechadas de todo 
m aterial guerrero y a sus m ejores cua* 
dros de M ando probados en A bisin ia 
para m atar n iños y m ujeres. Todos los 
trabajadores, campesinos e intelectuales 
que aún  no se h ab ían  incorporado a la 
lucha activa, han  acudido presurosos al 
llam am iento hecho por nuestro G obier* 
no del F rente P opu lar, porque saben 
que la lucha, ah ora , no es de ideologías, 
sino por la independencia de nuestro 
suelo.

C on la rapidez que exigen las cir* 
cunstancias os disponéis a aprender la 
instrucción m ilitar para com batir con 
disciplina y decisión por nuestra E s* 
paña.

A sí pues, cam aradas soldados, la  elec* 
ción no es dudosa, es preciso dem ostrar 
con las arm as en la m ano vuestra con* 
dición de verdaderos antifascistas y  de 
verdaderos españoles que sabéis que lu* 
chando por nuestra libertad, por la tie­
r r a  y  por el pan para nuestros h ijos, 
com batiendo sólidam ente unidos a n o ­
sotros con arro jo  y decisión contra el 
fascism o invasor que tan crim inales 
asesinatos está com etiendo contra el la ­
borioso pueblo español.

M e l g a r

Si nosotros no somos capaces de dar a los campesinos la p lena seguridad  gue 

el fruto de  su tierra, no se lo llevarán los cuatro primeros sinvergüenzas, 

jam ás se nos perdonaría  gue  hubieran con fiado  en nosotros.

U R IB E , M in is tro  de A gricu ltu ra
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